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Al entrar en el año nuevo, seguimos adelante con nuestra serie del Sermón del Monte. Jesucristo aborda dos aspectos importantes de nuestra vida cristiana en el pasaje de este mes, encontrado en Mateo 6:1-6 - dar y orar. Hemos visto que Jesús vino no solo para decirnos que obedezcamos las leyes de Dios, sino también tener el motivo correcto en el corazón mientras las obedecemos. En este pasaje, Jesús asume que damos a los pobres - es algo que DEBEMOS hacer si queremos ser como Jesús. Como adultos podemos hacer juicios sobre una persona sin hogar que pasamos en la calle, o una familia pobre con niños ingobernales. Pero los niños ven a las personas como pobres simplemente porque tienen necesidad.


Debemos tener cuidado de no impedir su entusiasmo infantil por ayudar si quieren dar algunas monedas o una de sus galletas. Obviamente a medida de pasar los años, tratamos de ayudarles a tomar decisiones sabias en su dar. Aquí, Jesús nos avisa también no dar en una manera que llama la atención sobre nosotros mismos. Hacer que otras personas nos elogien y publiquen nuestras buenas acciones o donaciones puede hacernos sentir bien y especial, pero nos llevará rápidamente a sentirse orgullosos de nosotros mismos. Otra vez, el dar es simplemente algo que DEBEMOS hacer como seguidor de Jesucristo.

En la misma manera, Jesús sigue por asumir que oramos regularmente, pero nos advierte que no oremos de tal manera que otras personas nos noten y piensan que debemos ser admirados por ser devotos. Jesús dice que hacer así la única recompensa que recibiremos será de otras personas - ¡NO recibiremos NADA por Dios! Es mejor ir a un lugar tranquilo donde podemos estar solos y orar a Dios, sin que nadie más escuche. Dios ve y oye todo lo que se hace en secreto, y promete recompensarnos abiertamente por las cosas buenas que hacemos y decimos cuando estamos en privado con Él.


Necesitamos explicar a los niños que no hay nada de malo en que alguien guíe a otras personas en oración, como en la iglesia o un grupo, porque en esta manera podemos aprender cómo orar. Pero nuestro Padre Celestial oye la oración simple de un niñito en su recamara o mientras está jugando en el jardín, tan bien como oye una oración repetido por todos en la iglesia. Mientras ayudamos a estos pequeños a entender más sobre dar y orar, queremos darles oportunidades de practicar ambos sobre una base regular. En esta manera, poco a poco se convertirá en un hábito y parte de su vida cotidiana como seguidores de Jesucristo. Cuando un niño supera su timidez y aprende a orar a Dios en un pequeño grupo de niños, se siente más cómodo al orar y tener una conversación diaria con su Padre Celestial.
